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SEC CIO N  C IE N T IFIC A .

L A S  E S F IN G E S .
(Articulo 9 — Véase los miraeros au ter io res.)

L a  E s f in g c  d e  R o b o n m  ô  d e  J e r n s a l e n .

La rauger es mas amarga que 
la muerte.

Salomon.

Sér imperfecto y caprichoso que medra entre 
adornos y composturas, la mujer es una joya en- 
venenada, muiieca de sardtfnix ponsonozo que la 
sangre cuaja. Su razon es locura, su religion 
amor sensuel, sus caricias afeminan al sér pujante 
y enervan su virilidad; su sonrisa cobija la muer- 
te, como la réfaga de brisa perfumada, cuyo alien- 
to inocula la peste que fulmina y momifica. ; Ay 
de quien se acerca de ese foco de falnces prome- 
sas, de esa Dâlila fementida ! Un sudario serâ su 
vestido. i Acaso no naufragd en los brazos de cor- 
tesanas idolâtras, procedentes de la impura Feni- 
cia, la sabiduria de Salomon sapientisimo, menos 
prudente que el rey de Itaca al retar el canto de 
las sirenas tapândose los oidos ?

Natura tuerce sin vida al insecto fulminado en 
el paroxismo de amor; y en pos de la satisfaccion 
sensuel, la tristeza amarga, sombra del infierno, 
éclipsa la mente humana.

jOh de putrefacta tumba fâtuo fuego!.... Babilo > 
nia, la memoria de la impudica Semiramis cm-

ponzona 6 tus hijos; y, aun en la huoda, los suenos 
del régio vampiro luxan los corazones.

L A  E S F U V G E  D E  B A B I L O I V I A .

Ta n’est qu’une brosse trempée 
dans le vinaigre.

P icard.

Urana siempre y arisca, el mal humor acabar a 
con tu vida. £ Do ira a  est relia rse tu misantropia, 
Jertisalen leprosa, que.como la lechuza agorera te 
alimentas del acèite de las léraparas?

L A  E S F I N G E  D E  J E R V S A L E N .

Y la soberbia Babilooia, orgullo de los Cal • 
déos, sera destruida como destruyé el Sefior 
â Sodoma y Gomorra.

ISAIAS.

En tus ruinas, meretriz impura, se agitaré en 
sileheio la lagartija, y prolongera su grito el avès- 
truz estolida. El Arabe rapaz ocultarâ bajo su 
albornoz tus numerosos dioses, y todos los pueblos 
vendrân â maldecir a la que brillaba entre las na- 
ciones como la afilada gundana entre las rubias 
mieses. A la raanera la infâme Jezabel, seras ar- 
rastrada por el lodo, hollada por los cerdos y de- 
vorada por famélicos chacales, mientras que en tu 
negra y cuajada sangre se agolparà el enjnmbre de 
moscas zumbidoras.

| Blasfemadora impudica! En tu manto fulgidoy 
sembrado de estrellas como el de la noche, con-



tcniplo el sudor, las lâgrimas, la sangre de Israël, 
Tu mano sacrilcga profana todo ritpj y, como tu 
rey Baltazar, se embriaga con nefundo vino en los 
vasos sogrados.

A la siniostra luz de las Hamas silvacjoras, verâs 
caer las densas filas de columnas y guerreros, ar- 
rastrado por la barba el grave mage impostor que 
tu diadenia y blason en el firmamento contempla, 
el principe babilonio eunuco del Persa ultivo, la 
princesa juguete de la soldadesca lubrica y ebria» 
los padres rccibiendo en sus brazos a sus hijas des  ̂
mayadas y contomplando mudos de dolor su rostro 
sucio de golpes y dp besos, los sesos de los tiernos 
infantes, humopntes sobre, el màrmoi frio, mi entras 
que hollando el cadèver. palpitante, cl torpe Medo 
violarè la madt;QJpuya voz anudara en la garganta 
la angust^y elbprror.

La E«&ag:ej(e Scm iramis 6 de 
Babilonia.

TodosueBo de amor tuguyo una realidnden 
-ol munde de la bellezti suprema. Créé le 
que tu corazon lo eugioro, pues todo lo que 
bqsoji’existe.-

Platon.

La impiedad jaetnneiosa y mai segura que vc- 
loz ab&te la superstiejon, palidezea a tu voz: no 
Babilonia.

Mi aspiration, mi audacia inddmita proceden 
del noble don de la fé, no de la exaltacion de là 
sobérbia impîa, ni del prurito puéril de sacrilegio. 
Un aima baja puede fan solo adoptai* tU cultb 
adusio, la ley de un Dios siu sombra on su eter- 
nidad, cuya ojenza por el génëi*o humano te man­
da esterminar todas las nacipnes, sin escluir los 
inocentes que la leclie maman. ; Ay de la humana 
grey, si a la guarida de malhechores que se intitu­
la reino de Judè liubicse cabido la omnipotencia de 
Babilonia, cuya sonrisa mendigan los monarcas 
escelsos, arrancando del turbante la dentcllada 
diadenia para deponerla respetuosos, entre nubes 
de incienso, ante la est&tuà de Semjramis.

Mi aima de vérdâd sedienta solo puede aspirer 
u la luz. Todoculto es iraperfecto, todo incionsp 
groserô en si; mqs pi sentimiento rcligioso es copto 
una chispa diviria, un pensamieiito del’mismo Dios 
que nuestra huniànidad sublima. El àteismo con­
siste tan splo èn )a negacion dpi infinito, en la 
sequeaad del aima., en 1,a migantropia, çn 'el odio, 
en la duda, en la intoierancia procédante del orgu- 
lio 6 hipocrcsia.

Vibora que muerde el sono caljdo que la abriga 
benéfico, horda leprosa que ren^égan los Arabes 
tus hcrmanos, tu ingratitud olvida la hospitalidad

de Babilonia paf-a lp tribu rnpazy desprceinda aun 
entre los Beduinos,db los BonbJaçob. ^Quién abrid 
d tushijos, circuncisos de prepucio mas incircunci- 
sos de corazon, las vins luminosas del infinito,la vi­
da pdstunm do perfpccion continua, la cxistencia de 
imiumerables gerarquias celestiales, In rovelacion 
par la luz, las âurpas oiasde la. cieneia, el divino 
manantial de lafilusofia? Mas la luz es para tu 
mente lo que para un pozo ce nagoso cl ogua pura 
del cielo, que solo consigue remover fetido el cicno 
precipitado en el fondo.

L a  Esfinge de Jerflsaleii.

AliTépéléni, lumière des lûmiôres,
Qui sièges airdivau sur les itwrçhes iî rôs  ̂*  .
Dont lo gra pdiiom toujours, grandit.
Ecoute moi, Visir de ces gûerriors ŝàn's nombre. 
Ombre du paJisclt&h qui de Dieu-inéma.pst Nombre.

Tu n’ëst qu’un chién et qu’un maudit.

Victor Hugo.

Tus torpezjas y ab o m i n a ci o nés contaminaron mi 
estirpe, salvo la noble y sacerdotal tribu do los 
Saduceos quo apaga su sed en el manantial cris- 
talino, en el manantial iniciaLqne de la pena viva 
hizo brotar la vara milagrosa del Profeta.

; Oh tu que sientes hervir en tu seno la belleza 
de Nalura, que abrazas con ofusion el cielo y la 
tierra, hinchandote de amoroso orgullo hasta creer 
divinizado tu sér, para caer y sumirte lu ego en el 
lodo de la impudicicia; la sana del tiempo, ins- 
trumento ae Dios, aniquilard tu cucrpo y dejard 
tan solo cadavérico tu nombre! Maldecidn por e\ 
Asia entera, ultrajada y escupida por todo el orbe, 
veras holladu es frente que fulminara el terror, 
espuestas tus veigüenzas à la luz del Oriente, sin 
poder doblar el cuello, ni qued&rte el misero con- 
suelo dé hundir tu frente en la, arena cua) aves- 
truz perseguida. El estiércol asqueroso sera tu 
ti'pnp y rîosel, y al ncgro abanico de cal vos bui- 
très sucederun los meipbranosps murciélngos, el 
alaçran venenpso, laçhata vibora silbadora, haêta 
que cl soplo del huraçan tus cpnizas disipc.

Y  las generpeiones venideras dirait :

^Dd esta la bellp mcrctriz, dtf esta Babilonia 
portentosa, metéoroquede luz cegara al raundol 
Babilonia cayo' ebria de vidii y de juventud, la 
laya de su corazon cuajdse râpida, el spmun borrd 
su bucllp profunda, y , cual nyclpo dp apagada es- 
trella, solo queda su ironica mpmoria. Su, imperio 
paso como el cuento que narra el pastor caldeo, el* 
Cèucnso seuil queda petri^cado de horror, el ayes- 
truz pasta sobre los despojos do Nino y Scmtra- 
mis, y, como plega cl Arabe su tienda, la vdluh-



tnd (I)vina plogd y trasportd la so'berbia üabilonin.
/.Do esta la bolla metropoli, llonn de oro y tro- 

fcos, que amnsarâ los ci mientos do su,cqlosal gran- 
deza con>:caf*no palpitante y huesos sangrientos, 
banéndose en la sangrc y hacinando los cadd,vçrcs 
para slibirliasta él cielô coino Babel ?

| Do esta la Sultnnu çuyo trono fulguraba como 
el Tauro nevado, y cuyos numerosos rétros, pivo. 
eedentes de vencidos soberanos, re.lumbrabtin co­
ino los aurcos grnnos en las ribèrnsdcJ Factolo ?

Do'esta la Emperatriz sin igual, fulminante de 
bolleza, proclamudu inmortqi; cuyo rostre deslum- 
braba de liermospra coino cl sol, ouyo frunrimien- 
to de cejas haçia temblar al Oriente ?

I Do esté el sueno dé las, estréilas en la tierra 

deseendido? f, Do esta el diamantc que despren- 
diérusc del trono de Adonaî ?

I Do esta fiera ‘guerrera que nacicta > armada 
cual la Palas de los Griegos, cuya niirada spmbra- 
ba la muerte y la vida ?

I i »  E s f in g e  d e  B a b i l o n i a .

Aliqua pars mei vitnbit Libitinam.
• i . \ ! . .  .. IBM ï ï o b a c i o . r

. Mon cbeuy, plein de foi, méprise tes menaces.
VfcroR Hugo. ’

La lebna que no enëontrara pasto en todoé l 
dia, lime loâ sèbosbs vëllbùes 6 los descnrnaclos 
liuesos, prbeufando cng'ànar su ardôr famélico que 
sbld tfpTacàr puede'la ’sangre câlida y rutilante. 
Asi'inlqüietà ’me.'dévora :la fiebre dpi infiliito, y 
cual plogaria ësculpidà mi imperié‘fervoroso < stè 
éxtièirdé. 1

El fuego puede ponsprÿar y aun acrccentnr su 
erdor, aunque varie Tel alimento. Cuanto en p i 
admira la frivoia sen.sualidad, es frâgil y transita-: 
rio; mas mi eterno arquetipo la muerte mella vie- 
torioso. Bajo la accion invasora del tiempo desa- 
pareceran mis riquezas, mi poderîo, mis magos, 
mis carrosj mis coluninas, mis fortalezas, mis al- 
câzafes, mis muros, mis jardines flotantes, mis 
cien puertas de broncc escülpido, Jascaravanas de 
Ofif, mi dôséBde marfil ' lleva'do par cuatro reyes 
de Etiopia de eolor de ébano brunido, mi manto 
estrcllado sostenido por cuatro reyes de Mësôpo- 
taraia conaureo carcaj, mis cimitarràs, los tàha- 
Hes de cincelada plata, das mitras .de diamantc, 
los humeantes pebetes, les 'tapices mullidos, los 
candeleros misticos, los turbuntes bordados por de 
dos femeninos, los caïques empavesados, los came- 
IIos cargados de seda, las raaravillas' mil cuya 
narracion apura la paéicnéia'del vinjero; mas la 
idea eterna que cual- est relia me corona,vivirâ im- 
perecedera, y la cascada do luz que de mi corazon

; brotO jbautiznrd y npngara lu sed de los pueblos de 
Oriente. Las algàs flotantes se ofrecen d quien 

i nndu en la superficie de los mares, la perla pre** 
cio.sa a qüién zaMbullé impuvido y bcro'ico bebe 'la 

; ondu amngn.
Cdiiio la do la luna no es pïbpiu la luz que irVa- 

dia mi sënô, sipo do la ignea faz de nii èspîi*itii  ̂
tùteldr, que me dotd del don sobrelnimano de com- 
pVéridér Natilralezrt y reëorrèi'itV com o;uri tdcîado 
armonico. En las ondas ceruleas de azul y plata 
que1 :fle amorce hindi an côrh.o un seno femeriino; 
en la bdvedn'crfstalinat eëtrelladb pdrticb deniiin- 
sion bcata,1 en que elriev adquicre la .pleiiitüd in-' 
finita; en las zarzaS bspumosas que csmaltan a la 
vez la olbrosa frësa y los copos de candida lana 
procedentës del vellon de los rebafios transciintes, 
comtemplo el rastro fulgido y balsâmico de entes 
siipefibfës eninteligencia y en amor, unidos â mi 
prbpio sér-por tina comunion sadta é inëfable. Los 
sëëVëtos demi propia conciëflcfai‘se‘ me revelan 
cuando rasga ia ntlbe el tthgiflbsb relémpago y re- 
piten las cavernes cl estampido del iti^ncno; mas 
cuando, aplacado el furor de los eiementos, mirb 
asomarse en el Oriente la luna, cuya lpz>platearia 
tine de puro azul el firmamento y de nécur las 
nubes, mîentras que en cadenciaexhala el'desier- 
to su hiinno de mirra, entonces me parecen ver 
deslizarse visiones sublimes, templarse hume- 
da la austeridad de la contemplacion, y estre- 
meciese de «lelicias lo atmosfera vibrando armo- 
nica Como el arpa tanida por invisibles dedos. En- 
tonces icomprendp -la actiyidad armonica de la 
vasta colmena del uniyersoj el vuelo répido de las 
gerq,rquias cplestiales, cuyas alas dejan destilar 
la ventura como la luz las estrellns y el pérfume 
las rosas. Lasolasdela  vida, la tempestad del 
desëo, .la cuna y el sepulcro, el Océano etërno sin. 
fondo ni ribera, los ardientes simbolos sin fin ini 
aima subliman; y el infinito que amenàzaba arii- 
quilar mi sér, lo levanta bënéfico como él carro 
de fuego nl Profeta del Carmelo, ante lds ojos de* 
arrobado Eliseo.

Cuando riela la luna y su plateada luz jtiega so­
bre elala del cisney filtra cual.lluvia de plata al 
traves los granados, resuëna â veces el lugubre 
chillido de ia.lechuza agorera, oculta en eldenso 
follage del chopo; mas, si apartôhdose las ramas 
la inunda una râfaga luminosa, huye deslumbrada 
y despavorida el ave sjniestra, chôcando ciega con­
tra los troncos de los érboles. ; Oh Jerusalen,- 
proterva leebuza ! Tu voz discordante resuena en 
la vasta sinfonia del universo. Asaltada por pesa- 
dillas continuas, no ves la evolucion divina, In 
marcha ascendente del rébaiio de los seres que el 
seno de Dios réclama.

J. Bermüdez dH Castro .



E C H E T E R R U .

Entre las mas simpaticas impresiones de nues- 
alma, hay una gravada con esa auréola de admira- 
cion que no puede ostinguirsc jamâs, esa impre- 
sion se nos représenta continuauiente en la mémo, 
ria bajo la apariencia de un hombre prestijioso 
aun en la época infantil en que la recibimos sin 
ser capaces de valorarla.

Casi todos los dias, cuando nos dirijiamos al co" 
lejio, encontrabamos en el camino esa figura espi 
ritual y trnnquila, con la cabeza inclinada sobre 
el pecho, como’ la copa del ârbol que se dobla a] 
peso de sus frutos, la mirada carinosa y la triste y 
inelanco'lica sonrisa en sus labios: como el martir 
resignado al sufrimîento, sin permitir que este le 
arrebatase un solo atomo de fé, de caridad, de 
amor â los hombres. Entonces nos deteniamos, 
clavabamos los ojos en ese conjunto impresionable 
y nuestros labios murmuraban con respeto, como 
si fuese una palabra sagrada:— “ E l poeta Echc- 
verria.”

Despues leiamos sus “ Consuelos,”  sus “ tristes 
sonetos” — Su sublime “ Cautiva,”  su impresiona 
ble “ Guitarra,”  su entusiasta“ Avellaneda” — y el 
aima del nifio recojia esa preciosa sâbia, sin sabo. 
rcarla talvez, sin gustar toda su dulzura, pero 
con intimo presentimiento deella.— Asi tambien e] 
recien nacido sonrie é las caricias de la madré, sin 
poder comprender los dulces sentimientos de la ma 
ternidad, nuestro entusiasmo por Echeverria, era 
tan indéfinido y naturel, como esa sonrisa que nin- 
gun filosofo define, pero que una madré compren- 
de, pero que un hijo descifra con la primer palabra 
que pronuncia.

Cuando deciframos esa inspiracion, el poeta dor- 
inia en el silencio de la tumba.

Se habia cumplido el triste deseo que espresd, 
côn voces que son lâgrimas y no palabras:—

“  Silencio nada mas, y no jemido 
“  Lâgrimas 6 suspiros yo demande,
“  En el instante lastimero cuando 
“  Descicnda helado à la mansion de olvido.’,

Entonces comprendimos que la existencia de 
Echeverria, habia sido como la flor del aire, no de* 
bia a la tierra el jugo de susgoces, â nadie el apo 
yo de un brazo, â ningun corazon tierno el pur0 
sentimiento del amor.— El perfume de sn aima Io 
debia à las brisas de las Pampas, al huracan de los 
mares que cruzrf, a la luz de las auroras que sor. 
prendid y sobre todo al rayo divino que abrillanta- 
ba su imajinacion.

Eldngelque Echeverria invocaba, no era risue- 
ho, feliz, amante, no ténia alas doradas, ni bullicio"

sa armonia, era el ângel del infortunio con alas de 
lutoy vuelo lunguido :

“  Tu numen de infelices, Dios de olvido 
“  Que à la nada présidés misterioso?

Nufstra admiracion desde entonces se troerf en 
amor, y don verdad raro es el dia que al leer una 
pajina del poeta, noelevemos una mirada al çr.elça 
como para invocar su espiritu.

Echeverria fué el primero que bebitf inspiracion 
en las ricas fuentes del Rio de la Plata, antes de él 
no habia poesia. Habia cantos coloniales, tradicio 
nés deHomero y de Virjilio que insultaban el rico 
raudal de armonia *de nuestra viijen naturaieza, 
Echeverria fué el primero queseacercd â ella ÿ re- 
cojio el primer beso de amor, que la virjen espera* 
ba con impaciencia de siglos; él latejid la corona 
de blancos claveles del aire, le puso el belo trans~ 
parente de la ilusion y contrajo con ella el dulce 
consorcio de la inspiracion.

Y  para que no se créa que nosotros ecsajeramos 
transcribimos â continuacion el siguiente parrafo 
de un eminente escritor americano:— “  No de otro 
“  modo nuestro jdven poeta Echeverria ha logral 
“  do llamar la atencion del mundo literario Espa- 
“  nol, con un poema titulado La Cautiva— Este 
“  bardo argent)'no dejo é un lado à Didoy Arjia, 
“  que sus predecesores los Varela trataron con 
“  maestria clâsicay estro poetico, pero sin suceso 
“  y sin consecüencia, por que nada agregaban al 
“  caudal de nociones*europeas, y volvio sus mira- 
** das al desierto, y alla en la inmensidad sin limi- 

tes, en las soledades en que vaga el salvaje, en 
“  la lejana zona de fuego que cl viagero vé acer- 
“  carse cuando los campos se incendian, hallo las 
“  inspiraciones que proporciona â la imajinacion 
“  el espectàculo de una naturaieza solemne, gran- 
“  diosa inconmcnsurable callada: y entonces el éco 
“  de sus versos pudo hacerse oir con aprobacion 
“  aun por la peninsuta espanola.’ ’

Falta decir, aun, el éco de sus versos sonrî por 
todo el mundo—El “ Correo de Ultramar, el pe- 
riddico universal, publicd su poema— “ La G„uitar. 
ra”  y varias otras producciones.

La Cautiva es su obra maestra, tanto por el obje 
to, cuanto por el arte que tiene sin matar la inspi­
racion, basta leer esta descripcion del desierto» 
basta para coinprcnderlo:—

“  Gira en vano, reconcentra 
“  Su inmensidad y noencuentra 
“  La vista en su vivo anhelo,
“  D6 fijar su fugdz vuelo,
“  Gomoel pâjaro en la mar.
“  Do quier campo y heredades 

Del ave y bruto guaridas;
“  Do quier cieloy soledades



“  De Dios solo conocidns 
Que él solo puede sondar.”

Digosenos con franqueza, en quien encontramos 
una descripcion mas exacte, clam y précisa? {En 
quien una sensilles mas naturel, mas virjen, mas 
verdadera é injcnua? p fn  quien un laconismo ma8 
rico? jEn quien una fuerza de esprosion mas inti" 
ma— “ Roconcentra la inmeusidad y no encuentra 
“  la vÎRta ect?”  £Ën quien esa comparacion mate- 
matica, como el pajaro en la mar? Estos renglo- 
nes son maestros—Ellos debian servir de modelo 
u la juventud, que debe convencersc de que esta es 
la verdadera poesia—  “  Verdad de sentimiento, 
concision brunida como ol oro, comparaciones exac 
tas como dos y dos son cuatro, pero brillante se- 
mejanZa, como el vuelo de la mirada en el desierto 
y el vuelo del ave en el mar.

Pero si la Caulivu es su obra maestro, la “ Gui- 
tarra”  es una obra bella. Que asunto tan poético, 
tan sentimental, un amor olvidado, en armonîa 
con las vibraciones de una guitarra, que hacen 
romper sus cuerdas, como los latidosdel corazon 
rompen sus fibras— Echeverria es el poéta de 
sentimiento y de descripcion— En este poéma [tin­
ta la descripcion de un jinete, que hace désespérai1 
â su corcel—El horabre va con una sierpe en cl 
corazon que le hace abrir la boca de sofocacion 
para beberse el aire de la cuchilla, mientras, el 
caballo, abriendo anchas narices al viento, le roba 
su lijereza y llega, brotandole los bijarcs, chorros 
de sangre humeante.

Celin es un tipo lindisimo, es el ejo del poema, 
el peligro, la lus, el sentimiento y la inspiracion.

Si nuestro objeto fueBo hacer una biograiia al 
Pocta, entrariamos en pormenores asombrosos, 
pero respetamos demasiado a Echeverria, para 
abstenernos de esa tarea, que debe confiarse â 
personas mas competentes; nosotros nos limitâ­
mes a manifestar una inspiracion modesta que 
vive en nuestra aima, como una violeta humilde 
pero Mena de suave perfume.

Avellaneda, es un poema enerjico y entusiasta— 
Pero en él resalta mas el hombre que el poeta; 
las cosas que suceden por accidente son èspecia- 
les y si el Rio de la Plata no hubiese sido tan des- 
graciado Echeverria no hubiese escrito ese poema.

Sinembargo, Avellaneda, al lado de un desaho- 
go de pasiones, tiene una doctrina civilizadora, y 
sentimieotos puros de amor y de eonsuelo, es una 
esperanza que se rompe y vuelve a atarse presti- 
giosamente ante la vista sorprendida de un pue- 
blo.

Es unocéano borrascoso en que derrepente se 
detiene el lector en un golfe tranquilo, en que ya 
créé todo perdido, y luego se sorprende hallar pa- 
so seguro......................................................

El sefior Alcalti deHerenas, litorato espanol, pu. 
blicd algunos oscritos relativos & la literaturn orne, 
ricana, on que pretondia reanudar el vinculo roto 
para la colonia, relativamente à las concepciones 
literarias— Echeverria, combatid brillanlemente 
esta opinion— ^Por ventura le decia, podeis dar- 
nos* mas que nuestros virjenes selvas, que nuestros 
montes sobervios, que el universalismo de nuestras 
doctrines? ^Por ventura quereis hacernos imitado" 
res de Zorrilla ect, & nosotros que tenemojô nues, 
tra disposicion à Byron, Lamartine ect.

Echeverria estaba impregnado del verdade- 
ro espiritu americano, • habia recojido las tra. 
diciones revolucionarias del ano X , y era asi el 
poeta y el vicario, el tilosofo y el politico de la 
Amériea.

»Su dogma socialista, sus articulos sueltos, sus 
dichos particulerès, todo lo prueba—Echeverria 
miraba condolor que la juventud se educara leja 
na de las tradiciones do Mayo, por qne esos tal vez 
le son adversos— Y  es muy eierto, un pueblo sin 
tradiciones no es pueblo!

Sombra.......... no, luz de Echeverria,"que ni con
la muerte te has estinguido, que ni en el sepulcro 
das sombra; por mucho9 a nos hemos respetado e* 
elocuente silcncio de tu muerte, hoy revelamos las 
impresiones de nuestra aima, para que tu nombre 
sirva de estimulo, y las jeneraciones que aun te llo- 
ran, imiten tus virtudes.— jPerdona si turbamos tu 
reposoü X

Montevideo, Enero 1. °  — 1860. ( î .

SUCCION PO E T IC A .

L A S  E S T R E L L À S .  (1)

Eutonces fué cuando vimos dibojada eu 
el aire laciudad de Ispahno,cuyos beljoa 
minsretes vibrnban como los de la im. 
perial Estarabol cuando agita al Bôsfo. 
foro la brisa. Yoloada presentâbase la 
imâjen, y parecia pender trémula en 
la azulada aimosfera. jLoado sea elPro 
fêta ! esclamô Mustafa: Ispahau la »an 
ta viene à nuestro encuetitro, pues hQ 
oido decirà un sabio de la rubia Fra n- 
guestan [2] que el aire puede pintarlaa 
escenas lejaaas, como el ojo las ma ra vi- 
ll'is del estrellado cielo.

Ismael-ben-Murad.

I.

;Noche de yelo y luz! joh noche pia,
De diamantinos mundos centellanle!

(  1 ) A todo el mundo cousu que la areas ardiente del 
desierto tiene la propiedad de raflejar las esceuas lejauas-



;Nochè rcsplandecientc poro frin*
Cunl bin impmo ardor càlmti fl'imiftiiilo!

El hcludo fuIgor de las cstrcllns 
No embalsama la sangro de ternura,
Ni de Bulbul desgrana las querellas, , 
Ni haco fumar la savia en In cspesura. '

Mas infamie virtud, virtud austern,
Que np hiela el tèmor, ni arde cl desco, 
De Régulo viril In fe sinccra,
Cejijunta moral de Promctèo.

ïFeliz quicn cual Titan hurtd Ia:téa, 
Quicu la magift de amor audaz nrrostra, 
La hcrinosura falaz cual Filistea,
Al humano Sanson sin fuerzas postra.

Fulminhntede àmor es el encanto,
Al ceiiudo Caton Venus embiste,
Aun mas que la sonrisa puedeel llanto, 
Josef a Putifar solo résisté.

Natura como Circ'e 6 cual Meiiéa, 
En cerdo nos trasinuta 6 èii'o'na'gro; 
Y  madre sin entranas como Alten, 
Incinéra èl tizon de Meléagro.

I I

iOh luz. sombra -del Verbo omnipotente! 
;Materia luminosa, de D'ios vélo! 
jOJi Sirio, sol hiemal resplandcciente! 
jOh sin igual Orioo, gaja del cielo!

•,Oh Cruz del sud quo irradias refulgcntc, 
Cual Lébaro que inspira confianza!
Tu luz prodiga al anima doliente 
El coleste mané de la esperanza*

iDo amor y bendicion sueno estrellado! 
;De esteras cristalinas la armonia! 
îMaravillas del cielo conslelado! 
iPdrtiço del Eden. Astronomie!

, ^ Este f«n6mcoo, desigo«<lo por la F i.ica  b »jo  el nom 
de mirage 6 ctp^Umo, dependiente de la  désignai tom 

m tn iade lascapa?  dela ire , y c i iy a  ezplicacion cieati 
eena pédantes» «  iptempeativa en esta publication. r< 

noce por causa une realidad ulteiior, prometida y  ase 
rada por lu vision que se ofVece & loa ojos del peregrino. 

au snponool autorqne debeaudedor en ose desierto lias 

do corazon boinano, durante el peregrinage de la vf< 

Los sutBos del poeta, l is  meditaciones del sabio, loe vue 

de la esperauz», les fantasmas de luz que divisa, ol ani 

sellent», ton otros tantes mirageeb upejimos forma, 
por una ronlidnd ulteiior.

Este-metftforn cqntiqnada, intinuadq en el .'epigrnfe 
d e u  perdes de v i . t »  el 1 etor, pues tel es le base en que’ 
tr ib a l, poesla denominéda L as Es ir e il a s .

g )  Le Europe. ‘

jCânticos de mornda venturosn 
A que en eco sonbro el poche vibra! 
;Sordo cbocar de fuerza itiisteriosa, 
Que lince crujir profética Ja fibr'a!

,‘Visionss de que el aima se alimenta! 
jDc lo iiifiuito anlielo y de lo eterno! 
iSois divina scmüia que fermenta 
O irrfnicbs fantasmas del inflerno?

i î r

Diz que ofrece visioncs de ventura 
El érido desierto al peregrino,
Cual del cielo y la tierra la hermosura 
Flotante ostentael lago cristalino.

Réverbérante el aire pinta al vivo 
Lacampina ulterior, la mnr lejatin;
Y el polvo sereviste compasivo 
Dotante la sedienta caravane.

Luz precursora de future calma,
Rayo de amor, profética pintura, 
Qucdcbicra acojer votiva cl aima 
Cual maternai sonrisa de Natura.

jQuc delicioso Eden vé el peregrino, 
Verde y risueno que la rlicfia anida! 
jCunntos cuadros en raudo torbellino, 
Ofuscan su mirada humedecida!

Tapiz mullido cual humeda esmernldn, 
De ruiseiiores llcnoel bosque umbrio, 
Balsamica colina de âurea falda 
Campiiias ebispeantes de roeio.

Alcaiar con dorados artésones,
Con aràbescosmil, que el jaspe enlosa,
De leve fiügrhna los bnjconcs,
Fragante de mujeres y de rosas.

Bcllo jardin que encuadran azillados 
Montes, y de castaiios la espesùra,
D e lilns y naranjos rodeados,
Convidando al sileucio y la fresenra.

Alli brilla la adelfa sqnVosada,
La espinosa rétama de fiureo brilla, 
iCo'mo ruinia la vaca salpicada! 
jCuâl trisea jugueton el teruerillo!

Sobre el verde tapiz frescas esteras,
Y  del pandero en tornoel grupoam eno. 
iLufil danzan las cobrizas bayaderas,
Con lascivo mirar, temblante sono!

De sicomoros mtfviles arcadas,
Que vapores envuelven matûfinos;



Iris sin fin.cofonan las cascadas,
Que en arroyos se pierdcn cristnlinos.

El ngua que so rmru dclirnnto,
Le mira souricndo y lo convidn; 
Azuiada, espumosu, ce n te llanto,
Gu$l ondula,Iq masa estrcmccidn!

Humedo el césped la ribera alfombra, 
E! sauce alli sus lagrinias destila,
Y  entre-piedras reposan â1 la sombra / 
La pardn trucha y serpentina anguila.

Entre el herro, amaranto y balsomina 
Podra banar la dolorida planta,
Podrâ apagar en fuente cristalina 
La sed que pulvériza su garganta.

jOb que placer el cùerpo extenuailo 
Banar entre los chopos cscondido,
Por el viento oloroso almnicndo 
En calma delicibsa y dulce olvido! *

jOk sonrisa del cielo brillndora,
Bella cual del Faquir los sueûossantos, 
Que de Estarribul,' Bagdad y de Basora, 
Eclipsan las riquezas ÿ los cncantos!

VI.

Todo ceso: tremëndos huracanes 
Barricron la vision de encapto tlcna, 
La risa burladora de A rinianes 
Se prolonga sin eco por la arena.

jlmpostora ilusion! jSarcasmû cterno! 
En el labio sc.cuaja la sonrisa; 
Implacable y sin fin como el infierno 
El ârido desierto se divisa.

jAdusta soledad! .Mar sin ribera!
La caravana acecha el forajido,
Seoye,el ronçç rujir de la pan te ra,
De la hiena feroz lugubre ahullido.

Alli acade cl raposô pes tilentc,
De chacales hambrientos la traiila, 
-Silva enroscada fétida serpientc,
Del acechado lince cl ojo brilla.

Famélico leon buele la sangre,
Coiro el trueno retomba su rujido;
De moscas silva el venenoso enjambre, 
De asqueroso alacran alli esta nido.

Sopla cl semun cl polvo en torbcllino, 
Bâte la faz cual cola de sei'piènte, :
La sed sofoca al pobre pôrogrîbdi1 '
La fiebre rompe su convulsa Trente,

V.

Asi de la esperanza o{ almo canlo,
Es canto de sirena, os mofu impia;
Y  es néctar dolicipso.humano llanto 
A implacable infernal misantropin,

El dolpr es real, el bien quimorn; 
Despues de tanto mal muorfe segura;
La orac.ion fulgurante o plnnidcrn, 
Estéril soliloquio dedocura.

$Dc qué sir-ve ihvocar nl sordo cielo,
De appiracion continua li qui darse,
L a frente refregar, besar el suelo,
En suspiros ardientes desangrarse,

Secnrse comomomia de agonia,
Al cielo levantar humedos ojos,
Tenqr de tanto orar, la hoebe y dia,
Cal los coma ej camello en los biiiojoè,

Los ojos liquidarsin fin en llanto, 
Vertirsp en libaoion û la esperanza,
Si ql crédule martel anuncie tanto 
Para llevarlo al njftl ës.Uceçhnnza?.

"•'Vr!

Tal diçe asi: £sus quejas vengativo, 
Escucharas, oh Dios?. $Tu providencia 
Ver.a sin compasion.su dolor vivo,
Su exaltacion febril y su dèmencia?

De esc infcliz ol délirante grito 
No merece tu ?{ifia, oh Dios piadoso,.
No la mereçe, no, Dios infinito 
Vélo sufrir, oh Padre bomladoso.

Su enajépada vop su acénto insano, 
Muévate ob Dios; no èscuchès iracundo, 
El sordo murmurar de ese gusuno 
Que en él polvo së arrastra inoribundo.

Muéyqtp â compasion tanta amargurn, 
Su'sér por el dojor desencajado,
La berencia del huinano es la lociirn, 
Aun nias que dclincuente es desdiçhado.

Mirar el sudor banar su frente mustia, 
Mira abrirse sin vôz su yerta boca, ..
Las nâuseas'lë acometen y la angustia, 
De congoja'se tuerce y Se sofoca. .

En su grosero molde te fundiem- 
El hombre tosco â quien su sangre agita, 
Sii sordido pensai* te atribuyern,
Do vicie y de vi’rtud idea finita.

Tu vés marchai- gimiendo a los mortales,



LIagado el pie de rocas y de abrojos, 
Todos tus hijos son; no liay cri mina les, 
$Lo llamado virtuel que es â tus ojos?

V II.

;Insensato! La suerte que te espera 
Esa lialagüena imagen te asegura,
Sin plenitua lejana no existicra 
Esa que vés profctica pintura.

Es dicha promotida â la esperanza,
Esa vision queel aire desbarata,
Que valerosa fé tan solo alcanza,
Cierta felicidad, mas no inmediata.

V III.

jOh cielos! un emblema tan fecundo 
Nos ensena el enigma de la vida,
La dicha que révéla aqueste mundo 
Negada siempre y siempre prometida.

Duro peregrinaje es esta vida,
Este mundo de horror desierto ardiente, 
Y  es reflejo de dicha prometida 
La belleza soiiada 6 aparente.

Promesas son de amante providencia 
L o  que el necio mortal Hama ilusiones, 
Los câlculos sublimes de la ciencia,
Del arte las mirificas visiones.

De continua esperanzacl dulceanhclo,
El sentimiento humano que Dios guia,
De extâtica oracion el raudo vuelo,
De sublime pensai* la melodîa.

Promesa del Eden es todo cuanto 
Canta, perfuma, agitase, relumbra,
En fumante de Dios el mundo santo 
Que humedece la mente y la deslumbra.

Todo â subir al cielo nos convida 
Mostrando la verdad por la belleza;
Como Jésus, parébolas de vida 
Simbdiica nos dâ naturnleza.

IX .

Belleza universal, divino nliento,
Glas de azul del éter agitado,
Camino a Dios, radiante firmamento,
De diamantinos mundos empedrado.

Fantasmas de fulgor, del bien primicias, 
De escuchada oracion subito pasmo, 
Laberintos de amor, nobles delicias 
De naestra mente en Dios, del entusiasmo.

Llanto que el cielo fulgido retrata, 
Invisibles semillas celestiales,
Olus amargas de zafir y plata,
Bancos de perlas, grutas de corales.

Grito de Amor que por do quier retumba 
Relâmpngo anguloso en la dehesa, ,
Estrellas brilladoras sobre tomba,
Flores que alfombran la asquerosa liucsa.

Cuerda que la esperanza nunca afloja,
Gala de que natura se reviste,
Fastidio y languidez, turbia congoja, 
Implacable beldad de cuanto existe.

Remolinos de ardor, amor y rabia 
De que brama en Abril el cielo ardiente, 
Del almendraren flor fumante savia, 
Inquietud general de cuanto siente.

Leve rumor que el corazon jubila,
Urna invisible que esperanza vierte,
Aura de amor que bendicion destiln, 
jOh de la vida sed, oh sed de muerte!

Astros, templos de luz, do en ora santa,
Cual de oracion radiante la voz piira,
A l trono del Eterno se lgvanta 
El himno de verdad y de liermosura.

Horizontes de luz, canciones santas,
Coros de puro amor, fuerza infini ta;
Na, no falaces son promesas tantas 
Mi corazon fatidico palpita.

Yo  os miraré con fé, si en hora extrema, 
Siento el orin de duda tenebroso;
La luz de la verdad divino emblema,
Sera â mi mente bâlsamo preciœo.

A si marchando â tierra prometida 
Por soledad adusta y arenosa,
Curaba de Israël In proie herida 
Mirant!o la setpiente milngrôsa.

J. B erm udez de Castro.

A  L A  E M I N E N T E  P R I M A  D O N N A .  

JO S E F IN A  M E D  ORL

PARA LA NOCHE DE SU BENEF1CIO.

Eleva, eleva cisne tu cantico sonoro,
Ilasta el escelso coro 
Del inraortalxreador:—
Elcvotc y conmuevc con tu argentino acento



El mundo, y el eHpncio<y el nureo fîrinamonto ; 
Que es dulce y imdodiosotu cnnto ruisenor.

secroto , con osa purozu y ose enonnto que cpnsti- 
tuyen In riquezn de los cornzones- nobles.

Levanta que en In nota sublime que armoni/.&s 
Tu sola inmortnlizas 
Lu rien inspira ci an ;

Levante si, (ovantu que al inmartal Bellini,
A Verdi, Doniieti, y al mngico Rossini
Les robaè los acentos, la dulce vibracion. ,

Levanta que oonmuebes, tu acento inmaculado 
Escucha entusinsmndo 
Un pueblo admirpdor:—
Y  en victorcs y bravos y aplnusos y coronns,
T e  riiule cse triliutoque nenso tu ambiciouns ;
T e  dice cuanto vnles, sublime ruisenor.

Oh! canta, siempre canta; las perlas'que derramas, 
El pueblo à quien inflamas 
Las sabo renojer:
Y  luego cada una do nuevo transbasoda 
En cadenciosHs notas, lu voz inmaculada 
Eterna en el oido se puedo rptencr !

Oh ! Diva canta, canta, que tu argentino acento, 
Despiertn dl sentimiento 
Del sublimudo amor.
Tu viertes en tus notas là vibracion sécréta 
Que en sus cansiones vierlc el entusiasta pocta; 
Tu tiencs mas sonidos que el dulce ruisenor.

Oh ! canta Diva, canta, tu ôngelica armonia 
Arroba el aima mia,
Le presta inspiraciqp.
Y  embclesodo escucho tu voz, sublime raaga,
Se eleva el pensamiento, y el corazon se embriaga,
Y  estatico te rindo muger admiracion !

Montevidto, 15 de Eoero de l860-
E. G. Gordon.

SECCION R E C REATIVA .

E L  R A 1 Ü 1 L L E T E .

(CONTINUCION— VEASE EL NUMERO ARTERIOR)

III-

Cada dia encontraba Enrique sobre su mesa un 
ramo igual, portador de un perfumado billete; y cl 
eontenido de este ora lan pocas palabras y tan es* 
presivas, que cosi podian reducirse â un “ te amo“ 
y & la initial que lus finnnbu.

Era Matilde la que asi escribia â Enrique.

Los jovenes se amuban hacia largo tiompo en

Mienfrns su amor pormnnccia oculto, las disen- 
ciones ilmn haciéndose cada dia mns sensibles en 
In fiundia. Enrique no carnbinbn de conducta, y 
tirrnstrndoporsu d jnidtdu a fi cio n d In pinturn, des 
cuidaba su obligr.cion y desntondin sus négocias 
comorcinlcs, cos * que dosesporaba como es de su- 
poncr al honrudo senor Suhieln. Esta cspecie 
do lucha entre el pudre y el hijo espnreia una 
grau tristezn en la casa, y nadie se uflijia de cllo 
mas vivameiito que la pohre Matilde. hija unica de 
unos haccndadosqueal morir habian confiado su 
suerte y dejado su porvonir en manos do D. Ansel- 
mo. Antiguo amigo este dcl pndre de la joven, ha- 
bia recibido.cl precioso logndo y jura do protejer y 
amparnr a Matilde hàs'ta su mhyor edad.

Una manann la joven huerfana entrd en el ga- 
binete de Subicla.

— Buenos dias D. Anselmo, le dijo con su dulce
voz, vengo..........apuesto a que no adiyjna V. para
que?

— No en verdad, hijn min.
—Vengo d hablar de negocios, dijo la joven con 

cierta eoinica împortancia.

— Tu?
—Le estrann â Vd.? ..

—JVo, hija mia: tu tienes muy buén juicio y muy 
buena cal»c/.a,y mejor te portai’ias tu en un escrito- 
rio que mi senor hijo Enrique, un,p,erezoso y vaga- 
bundo como él solo.

— Enrique no es ian perezoso como V. créé. Si 
pudicra dedicarse â su Irabajo favorito en vez de 
pnsar los dias metido entre ponças de nlgodon y 
entre papeles flenos de cifras, ya veria V. enton- 
ccs. Enrique créalo V., ha nacido para pintor.

—Tambien tu? dijo cl anciano dando un suspi- 
ro. Vamos, ya veo que os ticne embohadas a to- 
das. Oye, Matilde, oye y no lo olvides, por que te 
lo digo yo, su padro : Enrique no harâ carrera 
nunca. No créé en el deber, np sabe lo que es el 
délier, esn cadena de hierro que ata à un hombrea 
un escritorio, û tin bufete d a un mostrador, y es 
imposiblè que prospéré en el mundo quien desco* 
noce su deber. Pero hnblemos de otra cosa ; con- 
versacian es esta que me entristcce. Qué, me dé­
nias que te hnbia traido tan demunana â mi gabi- 
nete? • •

Matilde se linbia qtiêdado unos momentos pen­
sât i va, como si las suaves reflcccioncs del anciano 
huli esen hecho vibrar nlguna ou.erdu de su aima. 
Sin embargo, pronio movid su graciosa cabeza co­
mo para destorrar todos los pensamientos tristes, 
y dirijiéndose à D. Anselmo.*

—Acaso le sorprendu a V. el paso que voy â dar



dijo, pero queriu.. .  -deseaba preguntarle é V . . . .  
al go rcspccto. . .  .respecta a intereses.

Y  la joven estaba tan confusa-que apenas se 
atrcvia é hablar. Temia que el anciano tomase 
â desconfianza !o que le iba, a decir. N ad a do esto 
sin embargo. D. Ansclmo cantesto cou natuiali- 
dad y franquoza.

— Hija ttiia, tus intereses estun ya en el dia ca- 
pitalSzados, pero no suben las cuentas â Io que nos 
creiaihos. La perdida del pleito que, como sa'bés» 
hemos tenido que sostener con tu tio, te ha dejado 
poco me nos que por pu citas. Linipios y redon- 
dos. solo puedes contai* con siete mil pesos.

— Oh! esclamo la joven con jubilo, pues es mu- 
chô mas de lb que me creia.

—Si? vaya pues, me alegro. Yo  creia darte una 
pesadumbre-

— Y  diga V. esos siete m il.. |.
—-Estait en casa do mj principal. El dia que te 

acomode puedo darte là cantidad entera en letras 
contra la caja.

— Y ___.dijo Matilde vacilando y .......... no po-
dria V _____ .darme esas létraâ hoy mismo?

— Ahora tambien, en el acto,contestd D. Ansel- 
mo algun tanto sorprendido, pero sih manifestai' 
ningun reparo. Lo quieres?

— Yo bien desearia— .

—•Mira, lésclamd el anciano estendiendo a los 
ojos de Matilde varios papeles,ahi tienes por valor 
de siete'mil duros en letras. Todas son pagaderas 
al portador. Firmame las cuentas de mi tutoria, 
hija mia, y dispon de este dinero.

Matilde se arrojd en brazos de D. Ànsëlnid y 
con toda la emocion de su aima caqdida, le dto las 
gracias por' Io's cuidados que de su fortuna liabia 
tenido y  por la -protecsion que é ella, pébre hiter- 
fana, lehabia sih césar dispensado. Anadirfle que 
si toraaba reunida toda aquella cantidad, era por 
que là dedicaba a una gran obra, por que la con- 
sagraba â un dbjeto iqüfe podia labrar la felicidad 
de toda unafamîlia.

-r-Haz Io qup quierasy como méjbr te acompte, 
le coutestdjD. Anselmo; demasiado s ,é que tienes 
muy buen juicio y que lo. que hqçes Io baces bien.

Aqupllamisma inqçhe, Enrique,despucs.de ha- 
ber tenido oomP de costumbrc una reyertaque 
aflijio vivamente â la familia, subio é su habita- 
cion y tan afeçtado estaba, que apenas consagrd 
unamirada al ramillete que Iqcia como siempro 
el brillo y riqueza de sus flores en el jarro de por- 
çelana.

Sentdse junto à la mesa, apoyo su frente on las 
manos y pormanecid bueh rato meditabundo. For ' 
fin leyanto la cahejca.

— Es preciso que esto tormino, se dijo.con aceo*!. 
to enérjico y  febril, es preciso que todo concluya 
de una vcz. Yo  no be nacido para consumir mi ju- 
ventud y mi jenio metido entre fardos; yo necesil 
to campo y cspacio para volar y estender mis alas 
Es un crimcn tenerme â mi encerrad.o entre Ins 
cuatro Jiumedas paredes de un escritorio, donde 
no se trata mas que de numéros, eternamente de 
numéros! Estoy decidido, me iré à la corto, scré 
pintor, seré artista, seré libre! Mi pincel suplira 
a mis necesidàdes y un dia alzaré mi frente or'gu- 
llosa ceiiida por ell aurel inmortal. Entonccs vefâ 
mi padre como sé hacer brillai* cl norribrë de mi fa. 
milia, y se egtrémecera de placer cuando le oiga 
retiinibar con aplauso de un punto à otro de la 
nacion. La glorià arde en mi cerebro. Y o  puedo> 1 
llegar à ser mucho— “ “ Anch’io son pittore.”

A l decir esto, Ennquedio en su entusiasmo una 
violenta punada sobre la mesa, que la removio tQb 
da, haciendo caer el ramillete de lo alto del jarro 
Esto le recorÜd su omor y su Matilde, que le' bàu 
bia hecho olvidar aquella noche su ambicién de 
gloria. Em ique se apoderd del ramillete y lo ç,s- 
trccho contra su corazon.

— Y  tu tambien Matilde, dijo enfonces, tu tam- 
bien seras feliz cuando me veas rico, enyidîado, 
célébré, Imciendo cpn mi nombre solo inclinar tûr 
das las cabezas para saludar m*  ̂gloria. Tu goza~ 
i>as en ello, Matilde, por que tu seras mi compane- 
ra, mi esposa, la mujer del artista. Oh! cuati di- 
chosos serémos!

Y  diciendo esto y sin dejar.de entregarse a to- 
dos aquellos suenos de .ventura que son la vida de 
una entusiasta îmaji nacion, :Enriq.ue destrozaba éî 
ramoy esparcia las. fiores en busca del perfumado 
billete ■ que debia como cada noche, repetirle las 
mas tiernas y mas seiiuctoras palabras. El billete 
•rodd por fin encima de la mesa, pero era mas vo- 
luminoso que de ordinario: era mas bien que bille­
te un envoltorio de- papeles.

Enrique lo abrio sorprendido.
Boto el sobre, aparecieron â los ojos delato~ 

nitojdven, letras por valor do siëte mil duros y una 
esquelita en qûe Matilde habia trazado estas pa­
labras :

“  Amigo mio, aqui hay lo suficiente para que 
puedas ir â la corte, segun deseas y me bas mani- 
festado varias veces, para dcdicartc a los estudio^ 
de pintor y alcanzar con el tiempo el puesto que 
â tu genio lë es debido. Acepta este don dé manos 
de la mùfèr que te ama mas eh Cl niundo, de ma­
nos de la hermana de tu infsncia, dèaquellà a 
qüien has hecho feliz eon tu amor entusiasta. E( 
porvenir te espera, te invita, te llama. Corre a 
conquistar cl laurel que le falta fi tu frente. Ya 
tienes de sobrà los raedios de que carecios; ya- no



dobes estar triste por fallu de recursos que te im- 
pidan lanzarte por el cèirhiiiô que â tus pasos se 
ahre.. Te doy toda mi fortune. Sé feliz amigo mio 
sé feliz, y alguna que otru- ve'z piensa en la que 
eternnmonte te amarâ, en la que es y sera sieirpre 

tu—Matii.de.”
ülo vélo do lugrimas cubrio los ojos de Enrique 

Eran lagrimas de gratitud, lagrimas arrancadas â 
la dicha, à, la felicidad del aima. Paso toda la no- 
che envola, inquieto y desasoSegado. Su .jubilo 
cra innionso y su gratitud no coriooia lîjwitesl 
Quien es capaz de pintar todos los ^transportes de 
aquella aima entusiasta, de aquel corazou amante.

A l siguienfe dia, cuando la hora del desayuno, 
ardientemente esperado por Enriquc, esté baj o al 
comedo.r y dirijiémlosé â Mutilde que estaba aso- 
mada à la ventada del jardin:

— Oh! le dijo, gracias, Matilde! Eres un coraT 
rozon de angel. Acepto, pero con la condicion de 
que tu iras a la corte con tu esposo.

Matilde lanzo un grito de alegria, uno de esos 
gritos inesplicables que participan del éxtasisy de 
Ja agonia, y a largo su mano â Enrique que la cu- 
brio de besos.

Un mes despues los dos jdvenes, esposos ya, se 
despidieron de su familia para partir à la corte.

Elsevcro y honrado D. Anselmo llamo aparté â 
su hijo pocos-momentosantes de partir y le'dijo:

— Enrique, vas a eiriprender una nueva carrera 
la carrera de tu prediteccion y de tus suenos, pe­
ro no olvides jemâ» que debes elcamino que se te ' 
abre alamor y cari no de la mujer que Dios te ha 
destihado para companera. Enrique, haz feliz à 
esa majer a quien todo se lo deberâs ; hézla feliz 
auni acosta de tu felicidad misma. Noseas ingrato 
hijo mio, que la ingratitud es la inmundiciadel 
mundo. Créé en el deber, en el debèr que es la 
primera necesidad de la vida y la mas sagiada 
obligacion del hombre honrado. Cumple siempre 
con tu deber y Dios, tu esposa y tu viejo [padre te 
bendiciran entonces.

Concluidas estas palabras, D. Anselmo, derra- 
mando lagrimas, estrechaba entre sus brazos a 
Enrique, y pasados pocos momentos el coche par­
tie, y un padre, y una madré y una hcrmana, llo- 
raban la ausencia de Enrique y de Matilde.

( Conduira.)

IMHPRESIONES BAJO E L  OJKBU.

Ta patulae recubans eub 
tegmioe /agi.

Virg. Eclo. I.

Muchas veces acostado bajo la fresca y orgullo- 
sa copa del ombu, he recordado los versos del dul-

co Virgilio, qué sirvén do opigrafe d estas impro- 
siones, y no pudé monos de admirar1 y bendecir 
al rei de nuestras cuchillas, 6 'la sombra de nues, 
tros ranchos, àl marco natural de nuestras distan­
cias, al guia del perdido viagero, al verdé toldo 
del fatigado estanciero, al tccho del errante gau­
cho, a la antigua tolderia del estinguido charrua.

Si, el Ombu con su rëdonda copa, £[Ué é lo lëjos 
parece un'globo desprendiendose de la tierra, con 
su triste y melanodlice vcrdc, con sus robustas 
formas, con su acornpasado y sobérano movimicn- 
to, con la frescara que se aspira .bajo sus ramas( 
ha llamado siempre mi atencion, y no he podido 
verlo sin admirarlo.

Salud, hermoso arbol de la jdven América, gi- 
gante soliturio de nuestras cuchillas, de nuestros 
cerros y de nuestros valles.

. w . i

El viejo mundo se enorgullece con sus robustos 
robles, fuertes encinas y elevados pinos; sus poê­
las cantan el sauce, que bana sus ramas en la su- 
përfidie de los arroyos y de los rios,' ld frondosa 
haya que convida al dcscanso con su sombra, e[ 
oloroso naranjo que regala millones de atomo^* 
perfumados â la atmosfera, el funèbre ciprés que 
e|eva al cielo su cabeza como implorândo favoj* por 
su tristeza.

América posee tambien sus arboles gigantes, 
sus arboles aromaticos, sus arboles flecsibles.—■ 
Ella misma se admira de la divina vegetacion que 
ve surgir de su rico sono, al recibir los besos amo- 
rosos del sol mas ardiente, del sol mas amante.

Pero no busquemos el ombu en el seno de esos 
bosques inmensos que bordan las orillas de nues, 
tros rios, arroyos y lagunas; no lo busquemOs 
asociado â otros arboles que por su naturaleza 
predilecta parecian dignos de hacerle compania* 
Nuestro trabajo séria inutil.— El Ombu como çq 
hermitano entre los végétales, busca la soledad, 
ama el silencio, y se le ve elevarse solo, ya sobre 
unacuchilla, ya al lado de una pena, ya cercade 
un rancho* ya procsimo à una mina.

; Cuanta poésia arroja de si este modo de ser 
de nuestro arbol mas conocido, mas buscado, y 
tambien mas olvidado !

I I I .

El horizonte amenaza con sus truenos y relâm- 
pagos en las calorosas tardes de Enero* y el viento 
del Nprte, como'si saliese de la boca de algun hor- 
no, parece el aliento de fuego de las tormentai, 
destinado â sofocar toda vida, a incendiar toda la 
vegétticion que enriquece y engalana los campos 
del Uruguay.



ElOmhu tan vnlicnte como solitnrio, n*flejn en 
sus ojas los fuegps del cielo, recilie sediento Ins pri­
meras gotas de In lluvin, y coino reanimado por 
este cclestinl nntîdoto, résisté In violcnçia del liu- 
racan; que enreda sus ramas, coino cnrodnrin la 
large crin dclsoberbio potro, d la felpuda cola del 
oso hormigucro.

Alli esta el centinela de Ins cuchillas. Miradlo 
cerne coinbatc con el nrdiente norto, con el trui- 
cioncro sur, con el potento pampero.

En vano >lc falta la solidez dcl roble y de la en. 
cina, In flecsibilidad del sauce y de la palmu. En 
vano la admirable porosulad de su tronco y ramas 
harinn creer quesucumbirin al primer golpe de' 
-temp.pijal» No, el Ombü nparcco spberbio y alta- 
nero despues de la tormentn, arrojando en cada 
moviinicnto millones de gotas do agua, ,â la ma- 
nera que el leon sacude la baba, que el tigre le ha 
dejado sobre la piel, durante la sangrienta Jucha.

IV.

Ârbol melancolico y hcrmoso, £cual es tu mision 
al nacer sobre csa pnrdn loma, que atraviesa en 
mil lineas el soberbio potro y escarva en cicn par 
tes el toro braimulor?

$Es a cas o d esa fia r con tu alturn los rayos de la 
ira celeste? ^Es para que el recien nacido cordc- 
jrillo halle sombra y fresco en los primeros momen- 
tos de su vida? &Es para indicar al pnisuno que al 
lado de tu robusto tronco debe fabricar su cabana 
y colocar ni rededor de éL su cabàllo, sus vacas y 
sus perros ? i  Es para sorvir de descanso a esos co- 
ros de aves que atraviesan nuestros campos despo- 
blados, al llegar cl mçdip dia y al cacr la calo- 
i osa tarde ?

Tu no das friito regai a da como el duraznero, cl 
perol, cl inanznno y el haranjo; tu no vistes tus 
ramas ton Ins cncarnndas flores del coi ho, ni con 
las albns hebrns del arrnynn; tu al theccrte con el 
aire no arrojas unit lluvin de dorndiis nromns co­
mo ol celoso espinifio, ni ctibres tu tronco con blan 
cosazaharcs como cl verdoso lilnonero.

J uni ou tu tronco el gaucho 
Pusn Ins tardes do Enero,
Vicndo cruzar blan cas nubes 
Por el azul firmnmento.

V.

Asi en las hermosas mnnanns del verano, corne 
en las frins y nebulosas del invierno, el gallo ba» 
tiendo sus alns entre tus ojas anunciael nuevo 
dia, y tu elevada copa, recibiendo la primera 
los rayos dcl sol, dice al cainpecino, que ya esté 
sobre el horizonte el pndre de la vida.

El aura de la rnanann agita levemente tus ma* 
delicadns ramas y estas dejan caer, como perlas 
de oro, las gotas de rocio de'enidas en tus hojas.

Las rites, cuando ta estneion es de calores atra­
viesan mil y mil veces por entre tus ramas, para 
resfrcscar sus débiles plumas y sus lijeras alas.

A  ninguna le niegas una gota de rocio, ni un pe- 
dazo de rama donde descansar, ni un pedazo de 
sombra donde tomar nliento.

VI.

Anosy anos corren con su mconcebible rapidez 
por sobre la copa dpi ombu abandonado y todos 
lo respetan. El cielo lo lihra«de sus fuegos etec- 
tricos, el huracan de sus furores, el inçendio de su 
voracidad , y hasta la destructora hacha del lena- 
dor pasa sin herirlo.

^Quien séria capaz de adivinar los cientos de 
anos.quq cucntan muchos de esos arboles solita- 
rios diseminados en toda nuestra campana? Quien 
séria capaz de decir como hnn nacido, como se 
ban robustecjdo, como han llegado â ser la prue- 
ba admirable de la fuerza vegetntiva que posée 
nuestro suclo?

Solo Dios. (  Continua ru.)
R. de S.

NUESTRA SENORA DEL PILAR
<5 SKA

L A  R E C O L E T A .
Todo en U respira la dulcc melancolia de nues- 

trasauroras ÿ de nuestrns tardes; todo en tî es 
misterioso y sombrio; por eso In tortola te busca 
para arrullnr a su pareja, el preenvido hornero pn- 
m fabricar su impénétrable moradn, y el neglijcn- 
te gaucho para dormir sobre unn de tus sobrosa- 
lientcs rai ces, ol coin pu/. del confuso y triste ru- 
morde tus hojas, 6 para contemplar des do tu som­
bra al puro azul de su cielo- patrio#

Cuantas veces lie rocordado ostos versos del dul- 
cisimo Berro, Melcndez americaao.

(OONTINUÀCION— VEA8B SL NUMERO ANTKRIOR.)

I I I .

Vamos à decir algo sobre la siluacion politica 
de Buenos Aires, en la época en que la Merced 
fondeaba en sus play as. (1)

[11 Quizé parezen & aigu nos inconduceute este capituio; 
pero hernos creido convenicnte decir algo sobre la historia 
de Buenos Aires en la época de nuestra narraeion, cou el 
cbjeto de que lot que 2a leao puedan aacnr algun provéebo 
de ello.



El Gohierno do esta pluzn lo hubiu si do conferi- 
do interinninento en eso mismo aiio â D. Baltazar 
Garcia Uos, micntras se no ni b ru)) a un Gobernador 
propietnrio.

Poco intorés ofrnre por cierto en esta época lu 
fus polit ica de la América: csto era imt.urnl, pues 
puedo decirse que se hallabq al principio de s.u fun- 

dacion.

Lo que mas ocupnbn on este tiempo la mente do 
los pobladores, eran los nsuntos rolutivos d la Co- 
lonia del Sucramento, de que ya ha ci a dicz aiios 
que la Espnîia se hnllabn on poscsion.

La Cdrtode Poitugal, prornctiîéridosé grandes 
rique/as del corner cio con Buenos Aires, y no qhe" 
ricndo nbandonar aquella poscsion, y linos dore" 
chos que reclamaba como jnstos, alimejitaba la es” 
peranza de obtenci- dicha poscsion que ,era a 
sue no dorado de los poriugueses*

En el congrcso de Utrecht les pnrecid bucna 
ocasion de hacer va 1er los dereehos que creinn 
tener sobre la GoIonia„.yi:segan el Dean Funes, de 
quien tomamos estos ligcros n jnrntes, recogieron 
en este aiio clfruto de su inquiéta uctividnd.

Ros, antes que la metrbpoli comunicase de ofi. 
cio Io estipulado, pudo insf.ruirse de lo pactado por 
medio de unagaceta de lnglaterrn, y juzgb opor. 
tuno dar como nulo el proyecto de la Lusitania, y 
en una car ta espresd al“ tcy, lirperjudicial que se" 
ria esta cesion. La corte tonvcnçida de las razçT 
nés dol Gobernador, dispuso reformât’ cl tratadoe 
La politica de la Espanà no did los resultados qu. 
sc esperabon, puescopsta que. Portugal tomd po 
sesion de la plaza en 1716.

En cl mismo aiio, despucs del tratado de Utre 
cht, los ingleses ahluvicron un contrato para su_ 
plir de esclaves africanos , lus colonias espanolas 
«permitiéndoseles format* factorias, entre otros pun- 
tos, en Buenos Aires, despnehnndo anualmente 
para esta ciüdà.d mil doscicntosrnegros. çuyo.valor 
podian esportar en frutos del pais; nsi did princr 
pi o en la América del Sud el cpmercio çpn lasagr.e 
huinana: comercio barbaro, abolido ya compléta- 
mente en casi todas las naciones del mundo, co. 
mercio ininoral, en queel hpmbre se vendia como 
una vil mercancia, tan solo por la diferencia de 
los colores del rostro, teniendo los rompra dores 
derecho de vida y muerte sobrp los polices negros, 
que eran tratados bârbaramente çuando a sus 
amos les placia, sin poder ejerccr el dcrecho de dc- 
fensa propia con que Dios ha dotado â todos los 
hombres !

j Hé alu las aberrociones humanas! ,

Pero felizmente la antorcha brillante de la civili- 
zacion, disipando las sombras de la igaorancia, ha

liecho que el tréfiro con la snngro htimtina sca mi- 
rndo por todos como innohle é inuiortal.

Pero volvenios a nuestro asunto.
Los indigènes en In é|iocn en que tenihn lugar 

las cscenas que hem os descripto â grandes ras- 
gos, luvcian sus incursiones al cornzôn do la ciu- 
dud; en una do estas el protitgonistu de nuestra 
historin se euhrib de gloria, cinendo su frente de 
inmarcesiblc laurcl.

IV,

Luego que dose rn I >n r ço, 1/p tri b u la ci on de la Mer­
ced varies de los que la componian se npersonaron 
al Gpbernnilor, manifestândole la conductade Val. 
déz, en uiedio del Atlàntico.

El Gobernador le ofrëcid a Jorge, que asi se 
llamalm el capitan, el mando del buque, lo que no 
-fyé admitido por este, prefiriendo mas bien cl de 
una coin pu nia de un cucrpo de Coraccros, existen- 
te entonçps en Buenos Aires, con el objeto de rç- 
primir las incursioncs de los salvuges.

Todo parecia sonreirle, pero on la vida no pue- 
de alcanzarse la perféccion compléta.

Cuiindo sc prescntalm â Valdéz el porvenir en. 
cnntcdo y sembrado de dichas, una. noticia bien 
triste por cierto, vino à amargar su existenciu, es­
ta era la grave enfermedad que aquejaba a su po- 
bro madré: el capitan de un bajel que acababa 
de ilcgar.de las ployas espanolas, era el portador 

( de la fatal nqeva.
La situacion de Valdéz nopodia ser mas deses- 

perada; ados mil léguas dé distancia de su hogar 
le erq imposable corrcr con la brevedad que desea- 
ra al lado de su anciana madré, para asistir a sus 
tiltimos instantes a recibir sus pqstreras bendi- 
cion.es.

El estndo de su familia, poco antes de que la po_ 
bre anciana cayera postrada en su leebo de muer_ 
te, liab:a cainbmdo cumpletamente, 'por que cl Se_ 
nor, qué'siempre vela por sus buenos hijos, les ha, 
b̂la* con su miser icordia proporcionado la labor- 
parn ganar su sustento honradaraente.

E f Omnipotente siempre premia al que le invo- 
çn en la desgrqcia y no desespera de su suerte.

En la época â que nos referimos, todavia el celo 
religioso no sc habia enfriado en cl corazon de la 
juventud, que en nuestros diastiene como à menos 
(no toda alla) de Ilamarse religiosa, como decimos 
era el,tiempo de la fé, asi fué , que Valdéz en su 

f tnbulàcion recurrio al Senor, por la intercesion 
de la Virgon del Pilar, a la cual ofreçid donar un 
terreno para.edificar en él un Templo bajo su ad- 
vocacion, si salvaba â su anciana madré de las 
garras de la myerte..



El Senor oyd su supliéa, y despues do seis ine- 
scs supo el cBpitan que cxistin la anciana, y que 
su familia vivia fqliz; pero no jfbliz como los serio- 
res podorosos, cuvas horas de placer, muchas ve- 
c,es son turüudas por el recuerdo de algun. crimerii 
sino gozando de csa fclicidad que esperimenla el 
que vive tranqui|p en su cpnciencia, disfrutando 
de esebienestar supremo, en que la filosofia ha ce 
que el hombre desprecie el mundo, que no le ofre. 
ce sino decepciones y lâgvimas; viviendo para 
obtcner del Senor la suprema ventura en las re- 
giones incomprensibles ofrecidas à los que dejan 
dé set, despues de haber llevado sobre el mundo 
nna vida de virtudes y abnegacion, y que aunque 
pobres y desgràciados han crcido y esperado.

y.
Los designios de Valdéz se curoplieron; y el ano 

1724 segun ya hemos dicho, bajo la direccion del 
J'esuita Blanqui, se daba principio "à la obra de 
uno de los mas hcrmosos Templos de la Américà 
del Sud» habiendo. tenido una parte muy activa en 
su construcciun un senor< apellidado Narvona.

La arquitectura extériôr es del drden do'rico, 
llamando la atencion principalmente, la cupula de 
la terre que tiene la misma forma de una campa- 
Tiâ, Ofreeiendo â la vistaun buen efecto la loza de 
que esté rcvcstida.

El interlor dél Templo es severo é imponcntc, 
y las iraôgenes y cuadros de que sè hàllà adornado 
llàmàn mucho la atencion por su gran valor.

Elcorazon csperimenta un réligioso lemor, mez- 
clado de filosëfîà y de respeto, al penetrar en esas 
bp vedas augustes, dondc resonar on tantas vecës 
las plegarias de los dignos padres Recoletos, que 
se elevaban basta el trono del Senor comoèl humo 
del incienso.

El Altar de las Reliquias es una belleza ar,tîsti- 
ca, la ütiica que tenemos de este género; él fué 
mandado construir por el Reverendo padre Fray 
Francisco Altolaguirre, que habiendo sido envia- 
do â Roma, obtuvo alli las curiosidades que lo for- 
man, viniendo. éncargado tambien de la Mision que 
fundd el colejio de San Carlos, en la provinéia de 
Sànta-Fé.

El padre Altolaguirre, perteneciente â una de 
las primeras familias de Buenos Aires, füé uno de 
los  rëligiosos mas notables por su ilustrûclon y 
talento; npostol del Sënor, pj-acticabà la pobreza 
y la humildad. Cei’rd sus ojos a la luz del miiftdo 
como el justn, el 2 de Noviembrc del ano 1794t 
habiendole encontrado muérto sus compançros de 
claustro,' en la'quinta del Convcnto, rezando las 
oraciones vespertinas debajô de un narànjé. *

La auréola de sus virtudes, brilla aun al traies 
del tiempo que pasd.

1 Su vida se deslizo tan pura y tranqiifla como 
la corriente del arroyo entre las flores qüid bordan 
su Innen.

Su muerte fué tan serena y plâcida cual un sue- 
no arrullado por los éngëles. La humilde scpuitura 
que guarda sus restos mortales se halla colocada 
delante del altar de que bemos habiado.

Pero volvamos a la Iglesia.

E l frontal del Altar May or es una obra maestra 
trabajada soble plata.

El rfrgano es otra do las bellezas artisticas dei 
Convento.

En la sacristia llaman la atencion dés ëorrèc- 
tos cuadros, üno de La  Vtrgen de la Concepciôn y 
otro dé San Pedto.

(Oontinuarâ)

REVISTA DE LA SEMANA.

— Vamps â haceruna revista de krsemana, aun 
que ne es del programa de nuestro perio'dico; sin 
embargo, creémos que ella puede ser de interes y 
àl efecto damos principio por la opéra que es hoy la 
diversion quearrastra mayor concurrença a nues­
tro suhtuéso Solis.

— LOS M A R T lR E S .— El martes tuvo lugar 
esta opéra que fué transfërida e l1 domingo a 
causa del mal tiempo. Solis reeibia en su seno la 
noche del martes unas 600 pérsonas é oir ta repë- 
ticion de Los Martires, opéra en que se hacen 
aplaudir notablemente la senora Medori y los seno  ̂
res Mirate y Arnaud.

El argumenta de esta pieza es pobre enteramen 
te, y la musica no tiene ni el setitimiehto de la 
“ Lucia”  itf la belleza y sublimidad de la “ Norma”  
puede dëcirse que solo él mérita de I09 ai'tjstas pue­
de sostener una pieza que parecô Caerporladè- 
bilidadde su construccion artistiéa.

La generalidad de los quo oyerod esà opéra fue- 
ron de opinion de que es la nias débit e inverosi- 
mil de cuantos hemos visto.

—-Los diarios de la capital, “ La Republica”  y 
la “ Const)tucionM en estos ultimos dias, no han 
hccho otra cosaque extraer y copier dé, là “ Re­
forma Pacifica/’largos articulos pertenécientës al 
Sr. Calvo:

— La cucstion de aetualidad es “ la fhtura presi- 
asi coà ëse epigrafe los diarios registraa



largos articulas sostcniendo coda uno ol candida- 
•tô quo présenta con todo c&lor.

— La “ Nacion” del viornes 13 rejistra una car­
ia dél ciudadnno D. Julio C. Pereira, la que sé 
reduce éascgurar lo disgusiante quo es para él, 
cl procéder de los periodicos que han invocado su 
nombre como candidato para la future presiden- 
cia, por que sus aspiraèiones no Imn sido ni son 
elevavse d la primera rcàjistraturU de su pais.

La cnrta del Sr. Pereira es una muestra palpa­
ble de la rectitud y nobles sentimientos que posée, 
y esos sentimientos lo colocan d la altura que mèr 
lie,ce el ciudadano que dice como el Sr. Pereira : 
“ No me considoro con titulos ni servicias de nin- 
guna esp.ecie a mi pais, para morecer ser llamado 
al rnngo de primer majistrado de la Republica.”

El Sr. Pereira pues, dà una perfecta manifesta- 
cion y muy digna de sus antecedentes cuando di­
ce “ Yo niincahe dWlegar a las posiciones ofi- 
ciales por ningun otro’ camino que no sea bien lc- 
jitimo, y llevado por él voto espontâneo de mis 
compatriotes.”

— ROBERTO  DEVEREAXJX,^—EI.jueves'13 
subid a la esccna por primera, yez en nuestro tea. 
tro la linda opéra. “ Roberto de Vereaux,”  en que 
tanto se distinguée las senoras Medoriy Cailly y 
los seiiores Mi rate y Arnaud. La musica. es digna 
delinmortal Donizeti; en elle hay melodias subli­
mes que llenan el corazon de una celeste armonia; 
la pieza es historica y esta salpicada de bellezas y 
episodios bien desenlqzados, los que hacen de la 
obraun lindo conjunto.

La senora Medori, canto admirablemente y ar- 
rancd aplausos repetidos, ovasiones (lignas de su 
talento artistico. Sentimps que nuestra revista no 
pueda scr mas estensa para tributarle algitnos elo- 
jiosque a la verdad muy justamente merece.

La senora Cailly, est,uvo pcrfectamenie como el 
senor Mi rate y el joven Arnaud; à estos ultiinos 
los aplausos y imj victores tambien les dijeron 
mas de lo que posotros podemos espresar.

— RE V ISTA  DE LA  MODA—Tenemos el 
sentimiento de ho poder dfrecer a nuestras “ dé­
gantés demoiselles”  la -revista (Je la moda lo que 
no es culpa nuestra, pues nosotros la tomamos del 
periddico ‘.‘La Capriçhosa”  que se publica en Pa­
ris y esta no ha venido van dos paquetes, no sabe- 
mos la causa.de esta deraora.

— “La Norma” —-La poblacion amante a lasar- 
monias y â la.musicay se prépara y espera con im- 
paciencia veer llegar la noche para invadir cl Tea- 
trode Solis, donde la ominente Medori, nos hard 
oir la Norma.—La Norma esahella é inimitable 
concecion (1$1-sublime Bellini, en que tantas y tan- 
tas artistas de nombre han escollado.

Solis pues debe présenter esta nobhe un precio- 
80 conjimto de bellns que serdn las esquiditas flo­
res de ese esplcndido jarron.— Al teatro pues, y 
preparaos para hacer obacioncs d la beneficiatla.

—La Modori:—La inteligente Senorita Isolina 
Casalia aenha <lc componcr y dedicar d la Sra.1 
Josefina Medori una preciosu Mazurka que se dis­
tingue con el nôhibrc que encabeza estos renglo- 
nes.

Nosotros no la hemos oido, pero al llainarla 
preciosa nos remitimos a 16 que hdmosoido de per- 
sbnas competentes; sinembaigo que casi nos nVen 

turamos a hacerlo deàpUes de haber oido Lafuga 
del Pampero y La Inspiradoh, piezàs de delicado ‘ 
gusto que unidbs d su nùeva produccion seran ma-' 
fiana très florotlés qu‘e embeilëcerdn su cordna 
musical— La Medori debe tocarse esta riochëcles- 
pues de la opéra Norma. (

Esta pieza se-imprimé actualmente para rega- 
larse d los Sres. suscritorcs a la “ Litèràtura” —*• 
esperamos que el mdrtes estafa lista y la remitiré- 
rhos,

—-Baile de maSearas— Anoche débit) tener-lu-' 
gar el que estaba annnciafdo, suponemos que mu- 
chas mascaras poblardn el salon del lindo San 
Felipe.

Los bailes de mascaras se anticipa n anunciando 
d los que guardaban en sus roperossus anchos do­
minos, que se aprosciman los dias de locura y.alga- 
zara—Esperamos que la empresa de San Felipe 
no se h&ga rogar para darnos sus bailes de nias-' 
caras.1 > ’ G. ‘ •

ESTIJDIOS MORALES.

— La delicadeza es una evolucion mëlodiosa de 
un sentir noble y puro* y coincide, 6 por mejor 
decir, dépende de la riqueza, armonia y cadencia 
de facultades diversas. Lo qüé es el movimientb’â  
la materia, y la gracia d la hermosUra, es la dell1 
cadeza al sentimiento.'

— Lavmayor parte de los ihomb res se inclinan et 
prescncia de los acontecimientos, sin osar, ni jrfôd 
de r eleva r se d la teorin, Asi respetan sucesira- 
mentc los liechos mas contrarios entre si como los 
cortesanos las diferentes especies de gohierno* 
C?est un.fait accomplit decia d menudo M. Guizot [ 
y toda la asamblea enmudecia y se inclinaba. El 
mundp idéal invisible de Platon, del -cual lo que 
vemos apenas es la sombra, ni aun siquiera es sos-, 
pechado por la ihayor parte de los hbmbres. Pa- 
rece que un impiilso misteriosb los muove a dar 
rasson d la suortc de cualquier modo que se presen 
te. M. Thiers, discipulo de Talieyrandv profesa



el mayor çulto por cl cmpirisino, cl mas nocio dev- 
prccio portas tcorias; y en su historia de lu Rc- 
vclucion, todo cl que triunfa es nbsuclto, todo el 
que cae condenado. En uuestros dias hem os visto 
a Luis Felipe denigrado y considcrudo como des- 
provisto de todo talento y prévision por las inis- 
mas personas que, algunos dias antes, lo juzgalmn 
el politico mas consumado de los tiempos mo- 
dernos.

— Escln vos'dc sus pas'ones llegan los hombres a 
la vcjcz, no solo sin remordimiento, si no sin socie- 
dad. Si a veces parccen arrepentirse, es tan solo 
para teuer ocasion de acordarse. Si confîesnn sus 
culpas pasadus, para tener admiradores. Su fingi- 
da kumildad cobija orgullo. A un los hny que acu- 
den al tribunal de la penitcncia conducidos, mas 
por la vanidady que por el pesar do haber delin- 
qnido.

Muchas personas no conocen la palabra arre- 
pentimiento, sino por que lo oyen pronuncinr o la 
ven escrita; y les parece tan fofa, tun vana, como 
la voz pudor â ciortas cortesanas, como la palabra 
idéal, â los hombres que engrien con cl tilulo de 
posilivos. Cuando mns son cnpaces del temor deJ: 
infierno, unico resorte que en lasalmus bnjas evo- 
ca un simulacro de religion. El dolor de haberse 
apartado de la via de la justicin, si no implica una 
naturnlcia predilocta, arguyo a lo menas senc.ibi- 
lidad y rectitud. En lus ohms de moral vcmosdcs- 
pednzados de remordimientos al ascsino que coino 
Gain, mancho la tierra con In sangre de su hcr- 
mano, al adultero que inaculd el tulamo nupciaL 
Pero, en la prdetien, venios espndachines cien ve­
ces homicidas que cornen, beben y cngordnn somo 
un baja, que, sonrion al saborcar sus reenerdos, 
que cuentan sus proe/.as para ser envidiudos; como 
igual mente viejos impures que, invalides por la 
ednd, se iiidcmnizun nmnnando a la udolesccncia 
por infninc't tcorias y lu narracion de le posado, 
indicaudoles los .dtferentos tnedios que hny que 
empleur para triunfar de lu esposa mas rccatada 
d de la vestal nias austera.

— La verdadern mod«!stin consiste sobre todo en 
no hablar de si ni en bien ni en mal. Bujo este 
punto de vistn Jenotbnte y César son des mode- 
los perfeetns. S.n cm pleur nnnea el pronombre péri 
60nul, uiniios inclitos vurones, cuentan sus càm~ 
parlas u la posteridad sin elogio ni vituperio. Esta 
sencille/, esénciulmeiue arménien y exponente de 
la plenilud «lo facultades, contrasta con la fingidn 
modestie de aigu nos escritores modem os, do Vie* 
ter Hugo, por itjcmplo, que no resn, ! en sus piîdlo­
gos de ins sur sobre su impontonc a y falta «le ta­
lent os pnru tnl 6 tal empresa lilcruriu, sobre In 
cual, sin que nndio lo impela, ni dircctn ni indirect, 
tninouie, poli lira repetidos tomos. Para castigar u 
esos bcfioros, corivehdria coger su palabra al vue-

lo, y tomar al pie de la letra lo que les dicta su 
alumbicado orgullo, unido â una falta total de 
lacto.

— Lo que foinentu ytctqrniza el vicio es la vani- 
dad h mua na y la fulsa pocsiaque en él encuentran 
lus jnteiigcncias poco robüstas. Pero la cstclica y 
|a moral son hermnnus, 6 por mejor dccir* son dos 
formas de una misma idca. T  l necio, lubiico 
como un mandril, créé inspirur un gran concepto 
d un hombre de talonto contândoie sus hanazas 
a mo rasas, y se enguha miserablcmente; si supiera 
cl asco que causa, cesaria de jactarse y ser fan- 
fa non de inmornlidnd. Es prcciso insistir en este 
punto, que cl vicio es ridiculo é inmundo, y su 
fulso brillo no es siquiera cl dcl oropel, materia 
de poco valor que al oro simula, si bien no 'es as 
querosa; cl brillo del vleio es cuando mas, la dé-^ 
bil luzfosfdrica que la (ct\i\&pnirefacciou exhala.

J. B DE C.

CHAEADA.
Mi primera es musical
50 encuentra siempre en la Escala 
En Cuddrillns y nrnuets
En Walces y Contradànzâs.

Nace de sustancia hermosa 
Mi segunda, y lo publicttf 
Y  aun que le impongan, silcncio
No obedcce, y mas so csplica..........
De mi primera y segunda 
Se forma un gloho cortante 
Que no observera en la e^fera 
El mus babil NnVegante.

Con mi todo', un Espaiiol 
Se sientQ d la mesa ufuno.. . . . .
No asi un Ingles, ni un Frances,
Tumpoco un Américano.
51 rcsuefVcn mi churnda 
En su estrictico sentido,
Les ' lia mare. — ; buenos raozos !. J. .  
À Un que nunca lo hfiyân si do .. . .

P. R . de la Sierra.

FABULA.
Kl <üato «lelincnente.
Oh crubldad, cru cid ad ferine î—

Y  bien, que hny c/ i__ una pamplina,
Que cl çnto de don Ben lo
Llégo a tragaruc lin pollito. ■
Y  don Bcnilo que hablaim,
Cudntos de elles se trnguba?
B no «lario nru su plato.
j Con todo en el pobre gato 
Es giilà, horrible upétit'o 
Lo quo dicta en don llenito !




